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La revitalización de la calle: estrategias 
basadas en la remodelación

Borja Ruiz-Apilánez & José María de uReñA & Eloy SolíS 
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RESUMEN: La vitalidad de las calles de nuestras ciudades, la intensidad de su 
vida urbana o de las actividades que en ellas desarrollamos los seres humanos, y 
su capacidad para desempeñar su necesaria función social dependen de numero-
sos y diversos factores. Entre ellos, juega un papel decisivo su propia configura-
ción física material interna. Es decir, el modo en que está urbanizada.
El objetivo inicial del estudio era identificar posibles estrategias de revitalización, 
basadas en la remodelación, que hubiesen demostrado ser eficaces. A partir del 
análisis de la transformación de siete calles de distintas ciudades europeas, el 
artículo explora las posibilidades de revitalización del espacio público asociadas 
a este tipo de operaciones de reforma o reurbanización. Como resultado, obtuvi-
mos una decena de estrategias comunes, puestas en práctica de diversas maneras 
en los distintos casos analizados. Para los involucrados en la producción del me-
dio urbano, estas constituyen un decálogo valioso para abordar la remodelación 
de las calles existentes con el propósito de incrementar su vitalidad, proponiendo 
una práctica unitaria, en la que participe la ciudadanía.

DESCRIPTORES: Revitalización urbana. Remodelación de calles. Rediseño de calles. 
Espacio público.

1.  La transformación física interna 
de la calle como instrumento  
revitalizador

La capital importancia de la calle, como es-
pacio público y urbano por excelencia, en 
su condición de realidad física social en-

cuentra unos sólidos cimientos en textos funda-
mentales como los de Jacobs (1961) o Lefeb-
vre (1974). En nuestro entorno más próximo, 
el propio cerdá (1867) señalaba la importancia 
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de esta función social al señalar que las calles 
no son únicamente carreteras. Más reciente-
mente, esta condición sigue siendo estudiada 
por autores como borJa & Muxí (2003:25), 
para los que «la ciudad es la gente en la calle» 
o deLgado (2007) quien sigue reivindicando la 
vida urbana —lo urbano, para Lefebvre— como 
principal objeto de estudio de la calle.

Sin embargo, es la ausencia de vida urbana 
una de las características comunes a una gran 
mayoría de nuestras calles. En el caso de Es-
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paña, como en el de la mayoría de países oc-
cidentales, este fenómeno ha estado asociado 
tanto a tejidos tradicionales con problemas de 
despoblamiento —como los cascos históricos 
(TroiTiño, 1992)— como a muchos de los de-
sarrollos urbanos del último medio siglo.

En los desarrollos más recientes, López de Lu-
cio (2007) y otros autores señalan que son 
muchos los motivos de esta falta de vitalidad: 
los nuevos modos de comunicación y relación, 
el incremento de las distancias, la generaliza-
ción del centro comercial suburbano, la escasa 
mezcla de usos de los desarrollos, su baja de 
densidad, un exceso de espacio público... 
Pero también los factores configuradores como 
la densidad de conexiones entre calles, su tra-
zado, su anchura, la relación entre esta y la 
altura de la edificación adyacente y otras ca-
racterísticas de la misma —como su variedad, 
la longitud y permeabilidad visual y física de 
las fachadas, el número de accesos y, espe-
cialmente, la configuración y uso de su planta 
baja— resultan determinantes.

La reclamación de la ciudad viva y vivida mo-
tivó el trabajo y la investigación de autores 
como gehL (1971); appLeyard & al. (1981): 
WhyTe (1980); Jacobs (1993) o hiLLier (1996) 
que, defendiendo una teoría no determinista 
pero sí posibilista (Lang, 1987), sostienen que 
la configuración física del espacio urbano a 
sus diversas escalas condicionan fuertemente 
el tipo y la cantidad de las actividades que las 
personas desarrollamos en el medio urbano, y 
que, en concreto, la escala próxima, el proyec-
to de detalle, resulta decisiva.

La recuperación de la urbanidad demanda un 
cambio de modelo de ciudad. Sin embargo, 
para la ciudad ya construida, la transformación 
física del propio espacio público puede consti-
tuir una alternativa más viable de mejorar la 
habitabilidad de las calles e incrementar su vida 
urbana. Pero, ¿cómo llevar a cabo la remodela-
ción de estas calles?, ¿de qué modo abordar su 
transformación para que trascienda la mera 
transformación estética? Nuestro objetivo es, 
precisamente, encontrar algunas estrategias de 
intervención que podamos considerar eficaces.

2.  Metodología: el estudio 
de casos como método  
de investigación

En las ciencias sociales, la metodología con-
temporánea para analizar las actividades so-
ciales de los asentamiento humanos se origina 

en los trabajos de LofLand (1971, 1976) y 
WhyTe (1980). A lo largo de las tres últimas 
décadas ha venido consolidándose y hoy en 
día, disponemos de un buen número de técni-
cas y herramientas para estudiar la vida en los 
espacio públicos, tal y como recogen gehL & 
svarre (2013) en su última publicación.

En las disciplinas proyectuales encargadas del 
diseño físico del medio urbano —como la ar-
quitectura, el urbanismo o el paisajismo— una 
parte importante del saber disciplinar se basa, 
de forma tradicional, en el conocimiento y 
transmisión de casos ejemplares. Sin su vali-
dez, uno de sus inconvenientes radica en la 
falta de sistematización y generalización de los 
métodos de estudio. Se carece de una meto-
dología general o extendida que facilite la 
comparación, permita un análisis más objetivo 
y evite, en lo posible, los juicios subjetivos.

En lo referente al proyecto del espacio público, 
el compendio de grandes calles realizado por 
Jacobs (1993) es uno de los primeros casos 
que propone una sistematización en el análisis 
en busca de la objetivación. Así lo muestran 
los dibujos a la misma escala de los diversos 
casos analizados y los múltiples conteos —de 
peatones, arbolado, accesos o interseccio-
nes— que convertían en cifras algunas de las 
características formales de las calles y tejidos 
urbanos analizados, así como de su uso. Poco 
después, por encargo de la Landscape Archi-
tecture Foundation y poniendo de manifiesto la 
carencia y la necesidad a la que nos refería-
mos, francis (1999) desarrolló un método de 
análisis de casos en el que proponía abordar 
numerosos aspectos de cada uno.

El método que empleamos en nuestro estudio 
comparte, en general, estos objetivos y modos 
de análisis de los autores anteriores, incorpo-
rando también algunos aspectos aprendidos 
de los análisis de los espacios públicos de Se-
villa de garcía garcía (2006) o de las plazas 
porticadas catalanas de ruberT de venTós 
(2006) y del método de crítica arquitectónica 
propuesto por Miranda (1999). Nuestro méto-
do analiza de forma exhaustiva la transforma-
ción física y material en sí, pero teniendo siem-
pre presente su relación con el uso anterior y 
posterior del espacio público afectado, así 
como el propio proceso de transformación.

Requiere de una recopilación exhaustiva de 
documentación, el dibujo de plantas y seccio-
nes y el reconocimiento in situ de cada caso. 
La necesaria evaluación visual de su uso y su 
estado de conservación, se completa general-
mente con entrevistas a algunos usuarios y a 
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varias de las personas involucradas en el pro-
ceso de transformación —fundamentalmente 
los autores del proyecto, pero no sólo—.

El método, explicado con mayor detalle, desa-
rrollado y puesto en práctica por ruiz-apiLánez 
(2013) se organiza en tres partes que se desa-
rrollan tras una breve introducción: (a) Situa-
ción/Contexto, (b) Proyecto/Transformación y 
(c) Síntesis crítica (ver fig. 1). En todas ellas se 
emplea material escrito y gráfico. Además de la 
fotografía, es importante la elaboración de pla-
nos —plantas de situación a 1:400.000, locali-
zación a 1:20.000, foto aérea a 1:10.000, plan-
tas a 1:5.000 y 1:1.000 y secciones a 1:1.000 y 
1:500— realizados para todos los casos a las 
mismas escalas y con los mismos códigos grá-
ficos, para facilitar un análisis comparado.

Fig. 1/ Método general de estudio de casos

Introducción

a)  Situación/
Contexto

Entorno
•  Localización
•  Tejido urbano

Área de actuación
•   Geometría y orientación
•  Perímetro
•  Estado previo

b)  Proyecto/
Transformación

Actuaciones principales

Configuración espacial

Usos
•  Circulaciones
•  Usos estacionarios
•  Usos nocturnos

Materialización
•   Presencia material y vegetal
•  Objetos urbanos

c) Síntesis crítica Puntos fuertes

Dudas razonables

Fuente: Elaboración propia.

Introducción. Para comenzar, se proporciona 
una información básica sobre los promotores y 
los autores del proyecto, los motivos y los ob-
jetivos, el proceso de proyecto y selección de 
alternativas, el coste, y aquellos antecedentes 
que se consideren relevantes para aproximar-
se al caso.

a) Situación/Contexto

La primera parte del método estudia la situa-
ción y el contexto de cada caso en un sentido 
amplio del término, a varias escalas y desde 
diferentes perspectivas, organizándose en dos 
apartados:

•  Entorno. Primero se analiza la localización 
del caso en totalidad de la ciudad o del área 
metropolitana. Segundo, se caracteriza el te-
jido urbano circundante —organización, for-
ma, dimensiones, urbanización y funciona-
miento del entramado viario circundante; 
forma, dimensiones y ocupación de las man-
zanas y las parcelas; usos y características 
básicas de la edificación; rasgos socioeco-
nómicos de la población; espacios exteriores 
de uso colectivo; vegetación y zonas ver-
des—.

•  Área de actuación. Después se estudian 
los tres aspectos que más condicionan la 
transformación física de la calle: la geome-
tría y orientación precisas de lugar de inter-
vención, las características formales y fun-
cionales de su perímetro, y su estado previo 
—formal y funcional, material e inmaterial, 
presente y ausente—.

b) Proyecto/Transformación

La segunda parte se centra en el estudio obje-
tivo de la transformación y se desarrolla en 
cuatro apartados:

•  Actuaciones principales. Primero, se sinte-
tizan las principales transformaciones físicas 
y los cambios funcionales y sociales pro-
puestos o llevados a cabo por la reforma del 
espacio público. 

•  Configuración espacial. Segundo, se anali-
za la nueva distribución y ordenación del es-
pacio de la calle, atendiendo al plano del 
suelo y el resto de elementos que delimiten 
distintos ámbitos espaciales.

•  Usos. Tercero, se estudian los aspectos fun-
cionales de la calle, centrándose en la orga-
nización de las circulaciones —y la delimita-
ción o convivencia entre los diversos modos 
de transporte—, los usos estacionarios indu-
cidos y observados —así como su relación 
con las circulaciones— y los posibles usos 
nocturnos.

•  Materialización. Cuarto, se examinan los 
materiales y objetos presentes en el espacio 
público, aquellos que las personas perciben 
y con los que interactúan. No se trata de es-
tudiar los métodos o sistemas constructivos, 
sino la presencia material y vegetal, y las 
aquellas arquitecturas y mobiliario localiza-
dos en el interior del espacio público y que 
son percibidos como objetos urbanos dentro 
de la calle.

c) Síntesis crítica

El tercer y último bloque es un ejercicio crítico 
de recapitulación en dos apartados:
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•  Puntos fuertes. Primero, se destacan los 
aspectos de cualquier índole —formal, pro-
cedimental, estratégico, funcional, social, 
económico, material, ecológico, de gestión, 
de conservación...— que se estimen funda-
mentales. Especialmente, se destacarán 
aquellos de los que se pueda inferir conclu-
siones útiles para futuras actuaciones.

•  Dudas razonables. Por último, se discuten 
las decisiones que, tras el estudio, hayan re-
sultado más dudosas. Especialmente aque-
llas que atañen a la sostenibilidad —en el 
sentido más amplio del término— y a la rela-
ción entre función, construcción y forma; 
temporalidad, contemporaneidad y moderni-
dad; o economía, utilidad y calidad.

3.  Casos de estudio: experiencias 
contemporáneas europeas

Los siete casos analizados son experiencias 
que mejoran la habitabilidad del espacio públi-
co y han incrementado su vitalidad a conse-
cuencia de ello. Fueron seleccionados tanto 
por la calidad de los mismos como proyecto 
—avalada por los numerosos premios y las nu-
merosas publicaciones especializadas en las 
que aparecen recogidos— como por su capa-
cidad revitalizante. En este sentido, es impor-
tante señalar que en su mayoría carecían de 
elementos atractores de carácter medioam-
biental o humano que les dotasen de unas 
condiciones especialmente favorables para 
atraer actividades sociales. Son espacios de 
uso fundamentalmente local, donde la mayoría 
de los usuarios residen o trabajan en el entor-
no próximo.

De forma deliberada, nuestra selección ha re-
cogido una serie de casos singulares y, en al-
gunos aspectos, límites ya sea por sus pecu-
liares condiciones de contorno y/o por la 
naturaleza de la intervención. Esta condición 
en ocasiones extrema puede hacernos dudar 
en algunos casos de si los espacios públicos 
analizados pueden ser considerados calles, o 
de si algunas de las intervenciones pueden ser 
consideradas de remodelación.

Sin embargo, todos ellos son casos de remo-
delación de calles. Son casos de remodelación 
porque siempre intervienen sobre un suelo que 
previamente ya había sido urbanizado. Y son 
calles no sólo porque se ajustan a la definición 
que del término de la RAE (2001) «en una po-
blación, vía entre edificios o solares», sino por-
que todos ellos cumplen dos importantes re-
quisitos dimensionales. Primero, la relación 

entre longitud y anchura es mayor que 5:1, 
para que el espacio urbano pueda ser conside-
rado una calle y no una plaza (carMona & al., 
2003). Segundo, su anchura no supera los 140 
m, ya que en los espacios urbanos cuya di-
mensión más corta supera los 450 pies (137 
m) la definición espacial se debilita y la sensa-
ción se asemeja a la de estar en campo abier-
to (Jacobs, 1993).

En la fig. 2 proporcionamos un esquema de 
localización, una planta de la trama urbana del 
entorno, una planta general y una sección re-
presentativa de cada caso. Cada uno de estos 
cuatro planos está realizado a la misma escala 
para cada una de las siete calles, facilitando su 
comparación. A continuación, describimos cada 
una de las transformaciones de forma breve. 
La limitada extensión del artículo así lo requie-
re, sin embargo, todas ellas están extensamen-
te documentadas por ruiz-apiLánez (2013), y 
su consulta puede resultarnos de utilidad.

c1)  El Promenade of Light de Londres (Ton-
kin Liu Architects, 2006) es el resultado 
de la transformación de un tramo de 200 
m de Old Street deteriorado y con proble-
mas de seguridad (KessLer, 2010). Una 
superficie de 150 × 13 m, ajardinada y 
elevada —que ocupaba la mitad de la su-
perficie peatonal disponible dificultando el 
uso y el tránsito a pie— fue sustituida por 
una superficie arbolada que recuperaba la 
cota de la acera y se equipó con una se-
rie de plataformas circulares con diversos 
propósitos —asiento, jardinera, mesa, 
aparcamiento de bicis...— y una nueva 
iluminación nocturna singular (ver figs. 
2.c1 y 3).

c2)  La actual configuración de la Alameda de 
Hércules de Sevilla (J. a. MarTínez Lape-
ña & e. Torres, 2009) es fruto de la reur-
banización de un paseo de 450 m con 
más de cuatro siglos de historia que se 
encontraba degradado y presentaba pro-
blemas de prostitución y tráfico de estupe-
facientes, mediante un programa pionero 
de participación ciudadana (garcía Jerez, 
2009). El albero y demás pavimentos fue-
ron sustituidos por un único adoquinado 
continuo y en el que decenas de nuevos 
árboles organizados en hileras, tres nue-
vas fuentes, asientos y pérgolas reinter-
pretaron con un espíritu contemporáneo la 
configuración original según las crónicas 
del siglo xiv (ver figs. 2.c2 y 4).

c3)  El Tilla Durieux Park de Berlín (DS 
Landschpsarchitecten, 2003) es producto 
de una operación sobre el vacío urbano 
que ocupó un antiguo espacio ferroviario 
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desmantelado  tras  la  II Guerra Mundial, 
posteriormente atravesado por el Muro 
que dividió la capital de la actual Alemania 
y reconstruido tras la reunificación (huys-
sen, 2010). Los 32 m centrales de la sec-
ción transversal son ocupados —a lo lar-
go de 500 m— por una gran pradera 
alabeada, concebida como una obra de 
land art, flanqueada por dos bandas con-
vencionales con aceras, aparcamiento en 
línea y carriles de tráfico rodado (ver figs. 
2.c3 y 5).

c4)  El Eco-Bulevar de Madrid (Ecosistema Ur-
bano, 2007) es consecuencia de la remo-
delación de un recién construido bulevar 
de 550 m en nuevo desarrollo urbano de la 
periferia para activarlo socialmente (fus-
Ter, 2005). Los cambios introducidos en la 
sección a lo largo de toda la calle —redu-
ciendo a la mitad el espacio del automóvil, 
plantando nuevas hileras de árboles y 
completando las existentes con decenas 
de ejemplares, sustituyendo los múltiples y 
pequeños parterres por una superficie con-
tinua de terrizo y reubicando los bancos 
disponibles— se complementan con la 
construcción de tres estructuras cilíndricas 
de 20 m de altura y diámetro —los «árbo-
les de aire»— que tratan de reproducir la 
acción del arbolado natural mientras este 
se desarrolla (ver figs. 2.c4 y 6).

c5)  El denominado A8ernA, en Zaanstad (NL 
Architects, 2005) es el resultado de la in-
tervención sobre un espacio público con 
400 m de longitud situado bajo el viaducto 
de la autopista A8 a su paso por una pe-
queña localidad del área metropolitana de 
Ámsterdam, con un programa de actua-
ción promovido por los propios habitantes 
(a8erna WorKgroup, 2003). La construc-
ción de un nuevo supermercado en el cen-
tro de este espacio, introduce un nuevo 
uso terciario que funciona como polo de 
atracción y reorganiza el área de actua-
ción en cinco espacios acondicionados 
para distintos tipos de actividades: la zona 
de juegos, el parque, la marina, la plaza 
de la iglesia y la plaza cubierta —que in-
cluye un nuevo kiosco de venta de flores y 
pescado— (ver figs. 2.c5 y 7).

c6)  La nueva configuración de la Gran Vía-
Levante de Barcelona (Arriola & Fiol Arqui-
tectes, 2007) es fruto de la transformación 
asociada a la cobertura parcial, motivada 
por las protestas populares, de los 2,2 km 
del extremo este de esta arteria, configura-
dos como autopista desde los años seten-
ta (Marín, 2007). La nueva sección trans-
versal dispone, a uno y otro lado de la 
autopista, un aparcamiento subterráneo y 

la nueva línea de tranvía, habilitando sobre 
ambos una sucesión de espacios triangu-
lares —arbolados o pavimentados— que 
proporcionan un gran número de lugares 
para el desarrollo de actividades estancia-
les, protegidos del efecto del tráfico por el 
desnivel generado y la nueva barrera 
acústica (ver figs. 2.c6 y 8).

c7)  El Prags Boulevard de Copenhague (Ar-
kitekt Kristine Jensen Tegnestue, 2005) es 
consecuencia de la remodelación de una 
calle muy degradada con 1,6 km de longi-
tud, situada en un barrio con problemas 
socioeconómicos y fuertes carencias de 
habitabilidad básica en el parque residen-
cial, mediante un intenso proceso de par-
ticipación ciudadana (raxWorThy, 2007). 
El ensanchamiento y regeneración de la 
pradera central, la plantación de una nue-
va hilera de álamos, la pavimentación de 
un nuevo itinerario peatonal y, sobre todo, 
la construcción de distintas «áreas de ac-
tividad» a lo largo de la traza, se comple-
taron con operaciones de repavimenta-
ción del resto de superficies (ver figs. 2.
c7 y 9).

4.  Estrategias comunes 
de transformación

Los siete casos de estudio constituyen un con-
junto heterogéneo desde múltiples puntos de 
vista. Al comparar sus dimensiones y geome-
tría, el tejido urbano en el que se insertan, el 
estrato económico o grupo social de los resi-
dentes de su entorno próximo, incluso la trans-
formación física en sí, observamos que pre-
sentan condiciones y situaciones muy diversas 
(ver fig. 2). Sin embargo, al analizarlos, he-
mos observado una decena de estrategias de 
intervención que mayoritariamente son comu-
nes a todos ellos (ver fig. 10)

4.1.  Intervenciones conjuntas

Ninguno de los casos de estudio se trata de un 
proyecto aislado. En mayor o menor medida y 
de distinta manera en cada caso, todos forman 
parte de un conjunto de intervenciones urba-
nas combinadas. Atendiendo a su localización, 
estas pueden: (a) concentrarse en la propia 
calle y/o (b) repartirse en distintos puntos del 
barrio o de un entorno más próximo. Mientras 
que, según la naturaleza de los elementos ur-
banos afectados, estas pueden afectar (a) a 
espacios públicos y/o (b) a edificios tanto pú-
blicos como privados (ver fig. 10.1).
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Fig. 2/ Casos de estudio: plantas de situación, localización y general, y sección transversal

Fuente: Elaboración propia.

c1 Promenade of Light, Londres

c2 Alameda de Hércules, Sevilla

c3 Tilla Durieux Park, Berlín
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c4 Eco-Buelvar, Madrid

c5 A8ernA, Zaanstad

c6 Gran Via-Levante, Barcelona

c7 Prags Boulevard, Copenhague
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En los casos de Zaanstad y Barcelona diver-
sas actuaciones se concentran alrededor del 
propio espacio público. Los proyectos de Ber-
lín y Madrid forman parte de sendos planes 
sectoriales cuyas actuaciones se reparten en 
distintos puntos de un mismo barrio. Y, en los 
casos de Londres, Sevilla y Copenhague, se 
dan ambas estrategias combinadas.

Fig. 3/ Promenade of Light, Londres

Fuente: KeiTh coLLie.

Fig. 4/ Alameda de Hércules, Sevilla

Fuente: Lourdes Jansana.

Fig. 5/ Tilla Durieux Park, Berlín

Fuente: LandschapsarchiTecTen y borJa ruiz-apiLánez.

Fig.6/ Eco-Bulevar, Madrid

Fuente: borJa ruiz-apiLánez.
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Los casos de Barcelona y Londres intervie-
nen exclusivamente sobre el espacio públi-
co mientras que los de Sevilla y Copenha-
gue también afectan, en ambos casos, a 
dos edificios públicos colindantes. El plan 
de Berlín actúa sobre espacios verdes del 
Mitte o Centro berlinés, mientras que el de 
Madrid es un programa para la parte oeste 
del nuevo Ensanche de Vallecas, que tam-
bién afectó a la edificación residencial de 
una manzana y a un parque próximos al 
Eco-Bulevar.

Entre los grupos de intervenciones que sólo 
atañen al espacio público, comprobamos 
que la transformación, en ocasiones, incor-
pora nuevas infraestructuras, produciendo 
un gran impacto en el uso y la apariencia de 
la  calle. Es el  caso de  la Gran Vía barcelo-
nesa, donde la remodelación incorpora una 
nueva línea de tranvía, un par de aparca-
mientos subterráneos y un sistema neumáti-
co de recogida de residuos.

Entre los casos en los que la edificación 
también se ve afectada, tres de los cuatro 
edificios en cuestión se transforman para 
promover el encuentro y la convivencia entre 
vecinos: pues son centros cívicos, culturales 

Fig. 7/ A8ernA, Zaanstad

Fuente: nL archiTecTs.

Fig. 8/ Gran Vía-Levante, Barcelona

Fuente: arrioLa & fioL arquiTecTes.

Fig. 9/ Prags Boulevard, Copenhague

Fuente: siMon hoLgsberg.
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Fig. 10/ Las diez estrategias de remodelación para la revitalización destiladas de los casos de estudio 
y las diferentes técnicas empleadas en cada uno de ellos
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 1.  Intervenciones conjuntas Concentradas en torno a la calle • • • • •

Repartidas en distintos puntos del barrio • • • • •

Afectan al espacio público • • • • • • •

Afectan a la edificación • • • •

 2.  Participación ciudadana Por invitación inicial del promotor • • • •

Tras reclamación ciudadana • • • •

Anterior a la fase de diseño • • •

Durante la fase de diseño • • • •

Posterior a la fase de diseño • •

 3.  Inducción de usos 
estacionarios

Sentarse (asientos primarios) • • • • • • •

Sentarse (asientos secundarios) • • • • • • •

Sentarse (asientos terciarios) • • • • •

Tumbarse • • • • •

Jugar • • • • • •

Hacer deporte • • • •

Comer (picnic/barbacoa) • • • •

Practicar actividades acuáticas •

Comprar • •

 4. Sostenibilidad social Se dirige a un amplio espectro social • • • • •

Especial atención a usuarios anteriores •

Especial atención a usos anteriores •

Fundamentalmente accesible • • • • • •

 5.  Vinculación con pasado y 
presente

Reinterpretación de elementos pasados • • • • •

Respeto por arbolado preexistente • • • • •

Respeto por elementos preexistentes • • • • •

Reciblaje de elementos preexistentes • • • •

 6.  Redefinición espacial intensa Mediante transformación topográfica • • • • • • •

Mediante elementos naturales • • • • • •

Mediante elementos artificiales • • • • • •

 7. Diversidad espacial Puntación y fraseo • • • •

Tema y variaciones • • • • •

 8.  Maximización del ámbito 
peatonal útil

Colonización del espacio del automóvil • • • •

Liberación de espacio antes inaccesible • • • • • •

 9.  Intensificación de la 
vegetación

Arbolado • • • • • • •

Praderas de césped • • •

Alineaciones de setos • •

Macizos florales • •

10.  Imagen reconocible Elemento singular protagonista • • • • • •

Repetición de objeto/s o espacio/s • • • •

Geometría clara y afín • • •

Color singular • • • •

Única gama cromática • • • •

Iluminación nocturna • • •

Fuente: Elaboración propia.
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y/o deportivos1. El caso holandés es espe-
cial ya que, pese a que no interviene sobre 
la edificación adyacente sino sobre los espa-
cios públicos vecinos (la plaza de la iglesia, 
el parque y el río sobre el que se ubica la 
nueva marina) introduce además dos nuevos 
edificios de uso comercial y explotación pri-
vada, construidos sobre el propio espacio 
público.

El estudio del uso de las calles ya transfor-
madas sugiere que la concentración de inter-
venciones conjuntas y la inclusión en estas 
de alguno de los edificios adyacentes —asig-
nándoles nuevos usos dotacionales o comer-
ciales— incrementa la intensidad de activi-
dad estancial y social en el espacio público.

4.2.  Participación ciudadana

Los vecinos y usuarios del entorno de las ca-
lles analizadas jugaron un papel en cada una 
de las siete transformaciones. El modo de 
hacer efectiva la aportación de los residen-
tes se realiza fundamentalmente mediante 
tres vías: reuniones con representantes veci-
nales —ya sea con la Administración, con 
otros promotores, con los proyectistas, con 
otros usuarios del espacio público y/o con 
otros propietarios—, encuestas y otro tipo de 
procesos participativos más abiertos —jorna-
das de exposición, intercambio de ideas y 
debate—.

Existen sin embargo, notables diferencias en 
la naturaleza de la iniciativa, el momento y el 
modo en el que se produce la consulta y los 
tipos de agentes involucrados. Por un lado, 
distinguimos entre los procesos:

a)  en los que los ciudadanos han sido invita-
dos a participar, y

b)  en los que estos han reclamado su derecho 
a hacerlo.

Por otro, observamos que la participación de 
estos se produce en uno o varios de los si-
guientes momentos:

a)  antes del proceso de diseño,

1  En Copenhague, el Kvartethuset (un centro cívico-cultural) 
y el Prismen (un centro deportivo-cultural). En Sevilla, la 
Casa de las Sirenas (un centro cívico-cultural) y la nueva 
comisaría de Policía. Este último, en realidad, también 
podemos decir que persigue una convivencia libre de con-
flictos entre vecinos.

2  La abrupta y continua topografía proyectada para la pra-
dera alabeada de Tilla Duriex Park era  vista  como una 
barrera infranqueable física y visualmente. Mediante sus 

b)  durante el mismo, o, incluso,
c)  después de la ejecución del proyecto (ver 

fig. 10.2).

En los casos de Zaanstad, Copenhague y Lon-
dres, la Administración local contó con los fu-
turos usuarios desde el principio y en distintas 
fases del proyecto. En el primero, definiendo el 
programa de necesidades previo a la interven-
ción del equipo de arquitectos. En los otros 
dos, tras un concurso de ideas previo, los ve-
cinos participaron en la fase de definición defi-
nitiva del proyecto.

El caso de Barcelona por el contrario, los veci-
nos exigieron su derecho a participar mediante 
manifestaciones y protestas de distinto tipo. 
De hecho, la propia decisión de llevar a cabo 
el proyecto fue fruto de una fuerte reivindica-
ción ciudadana. En Berlín, la participación tam-
bién fue reclamada, pero por los promotores y 
grandes propietarios de la edificación adya-
cente, y durante la fase de diseño. Cuando el 
Ayuntamiento hizo público el proyecto que iba 
a ejecutarse, estos entendieron que perjudica-
ba sus intereses comerciales. Por ellos protes-
taron hasta lograr introducir algunas modifica-
ciones al proyecto original2.

En Sevilla, se dan ambas circunstancias. Pri-
mero, la ciudadanía logró detener el plan origi-
nal que la Administración tenía previsto para la 
Alameda de Hércules y, algunos años des-
pués, el Ayuntamiento decidió contar con los 
vecinos tanto para elaborar el programa de ne-
cesidades como para discutir el proyecto con 
los proyectistas. Por último, una vez ejecutado 
el proyecto, los vecinos reclamaron la cons-
trucción de unas áreas de juegos infantiles que 
fueron añadidas posteriormente.

El Madrid, donde el proyecto se desarrolló al 
tiempo o con anterioridad a la construcción de 
los edificios del entorno, inicialmente no había 
vecinos a los que consultar. Sin embargo, tras 
ocupar sus viviendas, dos años después de la 
construcción del Eco-Bulevar, los vecinos hi-
cieron que se modificase parcialmente. Por lo 
que, estrictamente, incluso en este caso los 
ciudadanos jugaron un papel en el proceso de 
transformación3.

  protestas, los propietarios de los edificios colindantes lo-
graron acortar su longitud y reducir levemente su altura.

3  Los vecinos exigieron al Ayuntamiento la retirada del terri-
zo ecológico con el que el proyecto de reforma había cu-
bierto uno de los carriles y el aparcamiento adyacente, 
recuperando el hormigón y asfalto originales. El terrizo 
resultaba un material inadecuado para el espacio destina-
do al paso de vehículos ya que generaba polvo y, cuando 
llovía, barro.
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4.3.  Inducción de usos 
estacionarios

Tras  la  transformación,  los espacios públicos 
analizados ofrecen de forma inequívoca la po-
sibilidad de realizar diversas y numerosas ac-
tividades estacionarias, desde sentarse, tum-
barse, jugar, hacer deporte, comer, comprar o 
incluso practicar actividades acuáticas (ver 
fig. 10.3). El acondicionamiento para que se 
den este tipo de actividades se realiza median-
te el equipamiento con elementos especializa-
dos —sillas, bancos, canastas, porterías, ram-
pas de patinaje, barbacoas...— o mediante la 
construcción de lugares que gracias a sus 
nuevas propiedades espaciales y materiales 
resultan especialmente adecuados para el de-
sarrollo de alguna o varias de las actividades 
mencionadas.

En cuanto a las posibilidades para sentarse, 
requisito básico y fundamental para fomentar 
el desarrollo de actividades estacionarias para 
gehL (1971), WhyTe (1980) y otros autores, 
todos los casos analizados ofrecen asientos 
primarios y secundarios, mientras que en 
2011, al comienzo de nuestro estudio, sólo los 
casos de Barcelona, Copenhague y Sevilla 
contaban también con asientos terciarios4. En 
los dos primeros la presencia de terrazas era 
minoritaria pero importante para su actividad y 
visibilidad pública5. En el último, estas protago-
nizan el uso de la planta baja de la edificación 
perimetral y el asiento terciario puede llegar a 
ser cinco veces más numeroso que el primario 
y el secundario juntos.

El asiento terciario es un gran activador de la 
vida pública y, viceversa, esta última reclama y 
fomenta la aparición del primero. Prueba de 
ello es que, durante los dos últimos años, los 
casos de Berlín y Madrid también han asistido 
al establecimiento de nuevas terrazas en 
nuestros ámbitos de estudio.

Dejando a un lado el terciario, la cantidad, di-
versidad y calidad del resto del asiento es va-
riable. Mientras que casos como el de Madrid 
o Barcelona ofrecen una cantidad y calidad de 
asiento razonablemente buenas, las de otros, 
como los de Zaanstad o Sevilla, son bastante 
mejorables atendiendo al criterio de diversidad 

4   Gehl  (1971) distingue entre el asiento primario —las si-
llas y bancos de uso libre dispuestos en el espacio públi-
co— y el secundario —proporcionado por otros elemen-
tos presentes en el espacio público que también pueden 
ser utilizados para sentarse—. Nosotros, denominamos 
asiento terciario al ofertado por las terrazas de cafete-
rías, bares, restaurantes y otros establecimientos del 
sector, continuando la misma lógica y aprovechando que 

de oferta y posibilidad de elección propuesto 
por WhyTe (1980).

En el extremo opuesto se encuentra el caso 
danés, un ejemplo excepcional de empleo de 
la silla móvil. 700 de ellas se dispusieron a lo 
largo del nuevo bulevar como único asiento 
primario. Se pensaba que su número sería su-
ficiente y la calidad estaría asegurada al ser el 
propio usuario quien decidiría dónde y cómo 
sentarse. Sin embargo, su movilidad ha permi-
tido que muchas hayan sido retiradas del es-
pacio público y el asiento primario en Prags 
Boulevard hoy en día resulte insuficiente.

Más allá de ofrecer la posibilidad de sentarse 
de forma confortable, muchas de las calles re-
modeladas invitan a que las personas se tum-
ben, lean, jueguen, practiquen distintas activi-
dades deportivas —fútbol, baloncesto, 
balonmano, patinaje, skate, bmx, frisbee... o, 
en Zaanstad, incluso deportes acuáticos como 
el piragüismo, la vela o el kayak polo—, desa-
rrollen otros tipos de actividades gimnásticas, 
coreográficas o dirigidas a mejorar la salud fí-
sica y mental —yoga, taichí, aeróbic...— o 
puedan reunirse para realizar otro tipo de acti-
vidades sociales como comer, beber o escu-
char música (ver Fig. 10).

La aproximación a un mismo objetivo puede 
ser opuesta desde un punto de vista material. 
En Zaanstad, si repasamos sus instalaciones, 
nos encontraremos con varias áreas de skate, 
patinaje y bmx, dos canchas polideportivas, 
mesas de ping-pong, un pequeño escenario, el 
supermercado y el kiosco, una zona de picnic, 
otra de barbacoa, el embarcadero que también 
funciona como cancha de kayak polo y algu-
nas zonas donde poder sentarse. Sin embar-
go, Berlín es un caso opuesto en este sentido. 
Reduce el equipamiento al mínimo, pero ofre-
ce un espacio altamente cualificado para reci-
bir usos estacionarios relacionados con el dis-
frute del sol y el contacto con un elemento 
natural como es la gran pradera de césped.

El resto de casos combinan ambas técnicas en 
diversas proporciones, siendo el caso danés el 
que representa un punto intermedio en el que 
entre las áreas de actividad —más equipadas 
y especializadas— se sitúan a lo largo de la 

  el término también tiene un significado en el ámbito pro-
ductivo.

5  El café situado en la Plaza del extremo oeste de Prags 
Bulevard fomenta la parada y estancia de personas que, 
una vez sentados, descubren el comienzo del reformado 
bulevar. En Barcelona resulta extraño que ocupen la ace-
ra y no crucen a alguna de las plazoletas triangulares, al 
otro lado de la calzada.
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pradera, que sin equipamiento aparente, cons-
tituye un espacio ambiental, material y espa-
cialmente muy apto para acoger gran cantidad 
de actividades estacionarias.

4.4.  Sostenibilidad social

Todos  los proyectos parecen ser conscientes 
de que la calle remodelada tendrá más oportu-
nidades de ser vital cuantas más personas 
puedan hacer uso de ella. Con este principio 
en mente, no resulta extraño que la mayoría 
no sólo no ha desplazado a los usuarios ante-
riores sino que ahora puede ser utilizada por 
un mayor número y tipo de usuarios. Las ya 
mencionadas estrategias comunes de partici-
pación ciudadana e inducción de usos estacio-
narios apuntan también en esta dirección. 
Constituyen, en general, transformaciones in-
cluyentes y socialmente sostenibles ya que 
muchas de ellas cumplen uno o varios de los 
siguientes requisitos:

a)  se dirigen a un amplio espectro social,
b)  prestan especial atención tanto a los usua-

rios anteriores,
c)  como a los usos y
d)  son fundamentalmente accesibles desde el 

punto de vista de la movilidad (ver fig. 
10.4).

Los casos de Barcelona, Copenhague, Madrid 
y Zaanstad distribuyen los usos de forma que 
cubran todo el espectro social presente alrede-
dor de la calle. Los espacios dirigidos a usua-
rios más jóvenes y activos se mezclan con al-
gunos destinados a personas más mayores y 
menos activos, y con otros que pueden ser uti-
lizados por cualquier usuario. Se prevén usos 
más y menos activos, preparando espacios 
para usuarios con diversas edades e intere-
ses.

Consideramos ejemplar el respeto con el que 
el proyecto danés incluyó a usuarios anteriores 
cuya presencia podría resultar incómoda para 
los nuevos. El mal estado en que se encontra-
ba esta calle había propiciado que fuese usa-
da fundamentalmente por grupos sociales 
marginales y era lugar de reunión de vagabun-
dos que habían construido un pequeño cober-
tizo. El proyecto respetó y consolidó el refugio 
y, hoy en día, el bulevar sigue siendo un sitio 
de encuentro y estancia de estas personas. Al 
mismo tiempo, la calle remodelada acoge a 

6  El anterior mercadillo ha sido trasladado a la isla de la 
Cartuja, pero en la Alameda siguen celebrándose merca-
dos temporales. El cambio de mercancía ha provocado un 

muchos nuevos usuarios, especialmente ni-
ños, adolescentes y jóvenes que permanecen 
sobre todo alrededor de las nuevas áreas de 
actividad.

El proyecto de Sevilla también permite seguir 
desarrollando usos tradicionalmente ligados a 
la Alameda, como el mercadillo semanal y 
otros encuentros multitudinarios6. Es verdad 
que otros usos característicos de la antigua 
Alameda ligados a la prostitución y al tráfico de 
estupefacientes han sido desplazados a con-
secuencia de la transformación. Pero en este 
caso entendemos que esto es algo legítimo y 
deseable tratándose de actividades delictivas.

Este carácter inclusivo de las transformaciones 
se manifiesta también en la elevada accesibili-
dad de la todos ellos desde el punto de vista 
de la movilidad. El caso alemán es la única 
excepción. Su configuración dificulta que las 
personas con movilidad reducida disfruten de 
la nueva pradera central. Pero la mayoría de 
las superficies del resto de calles remodeladas 
resultan igualmente accesibles para todos los 
usuarios, independientemente de sus capaci-
dades motrices.

4.5.  Vinculación con pasado 
y presente

La remodelación de una calle siempre está 
condicionada, como mínimo, con la realidad 
construida que en el momento presenta su pe-
rímetro y el ámbito de actuación. Los casos 
analizados muchas veces no sólo son sensi-
bles al contexto de la calle en el presente, sino 
más allá de establecer vínculos con el presen-
te, lo hacen también con el pasado material e 
inmaterial del lugar. Las formas de hacerlo son 
diversas:

a)  reinterpretando elementos del pasado,
b)  respetando el arbolado existente,
c)  conservando otros elementos presentes, o 
d)  reciclándolos y usándolos de forma distinta 

o en otra ubicación (ver fig. 10.5).

En Londres, se respeta una de las hileras de 
plátanos y planta una nueva recuperando la 
alineación que presentaban algunos ejempla-
res preexistentes. En Sevilla, también se res-
petan los árboles, así como los kioscos y las 
columnas monumentales preexistentes —esta-
bleciendo una relación con los elementos ma-

  cambio en la clientela, pero esto no es consecuencia de 
la nueva configuración física de la calle, sino de una deci-
sión política.
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teriales presentes—, y además se plantan 
nuevas hileras de árboles y se instalan tres 
nuevas fuentes, reinterpretando la configura-
ción original de la Alameda —estableciendo 
una relación con elementos materiales ausen-
tes—.

En Zaanstad también se establecen vínculos 
con elementos presentes y ausentes. Se en-
tiende el tablero del viaducto como una cubier-
ta del espacio público dado, transforma sus 
pilas en elementos lúdicos, artísticos o con 
otras funciones urbanas —rampas de patinaje, 
soporte para grafitis y otras expresiones artís-
ticas, marquesinas o bancos— y convierte el 
contacto con la orilla del río en un pequeño 
embarcadero. Su relación con los ausentes se 
localiza en la Plaza de la iglesia, donde el pa-
vimento redibuja la trama urbana desparecida 
desde hace décadas y los nuevos asientos y 
árboles se concentran en el espacio ocupado 
por los salones de aquellas viviendas.

El caso de Barcelona, que también tiene que 
establecer una nueva relación con una presen-
cia tan rotunda como la de la autovía, lo hace 
repensando el preexistente talud vegetal, que 
ahora presenta pendientes opuestas a las an-
teriores, posibilitando su uso.

En Copenhague y Madrid se mantiene gran 
parte de la urbanización anterior. En la prime-
ra, regenerando el espacio verde central y en 
la segunda, reciclando la mayoría del mobilia-
rio urbano y conservando la mayor parte de la 
pavimentación, ejecutada poco antes de que 
se proyectarse su transformación.

El caso de Berlín, carente de elementos pre-
sentes, se relaciona con los ausentes. El perí-
metro del área de actuación reconstruye el de 
la trama urbana anterior a la II Guerra Mundial; 
y la propia operación topográfica establece la-
zos con el pasado ferroviario de esos terrenos, 
los propios bombardeos, y la anterior presen-
cia del muro y el vacío.

4.6.  Redefinición espacial intensa

El análisis espacial muestra que en todos los 
casos se lleva a cabo una fuerte redefinición 
espacial de la calle. La transformación de los 
planos verticales y del plano del suelo se rea-
liza mediante:

7  Salvo en la plaza central y en los extremos de la calle, una 
parte de la topografía de toda sección transversal supera 
los 2 m de altura.

a)  operaciones de manipulación topográfica 
—decisiva en Barcelona, Berlín y Zaans-
tad—,

b)  la disposición o eliminación de elementos 
naturales, especialmente vegetales —im-
portante en Barcelona, Copenhague, Lon-
dres, Madrid y Sevilla— y

c)  la disposición o eliminación de elementos 
artificiales —especialmente relevante en 
Barcelona, Copenhague, Londres, Madrid y 
Zaanstad— (ver fig. 10.6).

Además, es importante observar que en la tota-
lidad de casos esta redefinición se produce no 
sólo en sentido transversal —como suele ser 
más habitual en la remodelación de calles— 
sino también en sentido longitudinal y que, ma-
yoritariamente, los nuevos ámbitos espaciales 
se definen mediante límites rectilíneos.

La modificación del plano del suelo es manifies-
ta en los casos de Zaanstad, Berlín y Barcelo-
na. En el primero, la plaza cubierta bajo el via-
ducto se configura sobre una plataforma de 
planta rectangular en el centro de un espacio 
urbano de perímetro irregular con una geome-
tría aproximadamente estrellada. Esa simple 
operación de elevación de la cota del suelo, di-
vide la totalidad del ámbito de actuación en cin-
co recintos claramente reconocibles: la propia 
plaza cubierta y cada uno de los espacios que 
quedan a cada uno de sus cuatro lados. En el 
segundo, la intervención consiste fundamental-
mente en una gran operación topográfica que, 
al situarse por encima de la vista a lo largo de 
casi toda la calle7, transforma también el plano 
vertical dividiéndola longitudinalmente. En el 
tercero ocurre algo similar a esto último ya que 
las diferencias de cotas son tan pronunciadas a 
cada lado de la autopista que las operaciones 
topográficas de los taludes y las plazas en dien-
te de sierra son al mismo tiempo operaciones 
que reconfiguran el espacio de la Gran Vía re-
definiendo sus límites en el plano vertical.

Sin embargo, el tratamiento topográfico puede 
ser menos acusado y resultar efectivo. En Se-
villa, la nueva topografía evita cualquier dis-
continuidad en las circulaciones y el uso de 
toda la superficie de actuación. En este conti-
nuo del plano del suelo, las dos zonas deprimi-
das en torno a las columnas ayudan a estas y 
al arbolado preexistente a configurar dos ám-
bitos espaciales cuya singularidad es reforza-
da por la construcción de sendas fuentes.

El arbolado se planta en la mayoría de los ca-
sos formando hileras o agrupaciones que re-
configuran o reconfigurarán la calle cuando 
alcancen mayor porte. En muchos casos, otros 
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elementos artificiales refuerzan la acción de la 
vegetación. Así ocurre en Londres, mediante la 
construcción de los anillos en torno a los tron-
cos de los árboles o en Madrid y Sevilla, don-
de las pérgolas y bancos se alinean con los 
árboles, reforzando la configuración espacial 
en bandas longitudinales.

Madrid —con los árboles de aire— y Zaanstad 
—con sus dos edificios comerciales— son dos 
casos en los que se emplean nuevas arquitec-
turas de grandes dimensiones y escala para 
reordenar el espacio de la calle. En Copenha-
gue, un efecto similar se consigue a través de 
elementos de menor escala como las vallas y 
las jardineras. En los tres casos, las nuevas 
arquitecturas dividen longitudinalmente la calle 
en varios tramos de dimensiones muy inferio-
res a las que esta presentaba anteriormente.

Esta fragmentación longitudinal es también 
muy  acusada  en  la Gran Vía,  que  ahora  es 
una sucesión de espacios muy acotados, en 
lugar del gran corredor lineal que era antes. 
Esta estrategia de división o reconfiguración 
longitudinal transforma la calle —el espacio di-
námico por excelencia— en una concatena-
ción de lugares más acotados y estáticos. Algo 
fundamental para facilitar la aparición de acti-
vidades estacionarias.

4.7.  Diversidad espacial

La reconfiguración a la que nos hemos referido 
en el apartado anterior genera además una 
amplia variedad de situaciones espaciales. Los 
proyectos no proponen nunca una mera extru-
sión de una sección tipo. Existe en todos ellos 
un esfuerzo por introducir un cierto grado de 
diversidad a lo largo de la traza, empleando 
fundamentalmente dos estrategias a las que 
nos referiremos como:

a)  puntuación y fraseo y
b)  tema y variaciones (ver fig. 10.7).

La primera consiste en la introducción de un 
número reducido de elementos puntuales a lo 
largo de la calle. Estos poseen suficiente enti-
dad física y visual para transformar en una su-
cesión continua de ámbitos más acotados el 
que muchas veces es originalmente un espa-
cio lineal único.

El número de estos elementos de puntuación 
varía en función de la longitud de la calle, 
pero, en los casos analizados, se disponen a 
intervalos irregulares, generando una especie 
de fraseo, que siempre proporciona algún es-

pacio con menos de 100 m de longitud, que 
asegura un área de estancia más acotado. En 
Copenhague, Madrid, Sevilla y Zaanstad pode-
mos observarlo claramente.

En el bulevar danés, son las áreas de activi-
dad funcionan los elementos de puntuación 
que reorganizan longitudinalmente la calle en 
tramos de 100 a 150 m. Se sitúan en los pun-
tos donde se producen cambios importantes 
en la sección transversal, resolviendo al mis-
mo tiempo la transición estas, así como en 
puntos intermedios de los sectores más largos.

En Madrid y Sevilla, encontramos una distribu-
ción equivalente de los tres elementos de pun-
tuación existentes en ambos casos: en la pri-
mera, los árboles de aire y, en la segunda, las 
fuentes. En las dos se sitúa uno de estos ele-
mentos en cada extremo y el tercero entre am-
bos, dividiendo la distancia entre ellos en dos 
tramos con longitudes un cuarto y tres cuartos 
de la total. Se generan así dos segmentos con 
relación 1:3 —80 y 260 m en el Eco-Bulevar, 
70 y 220 m en la Alameda de Hércules—.

En Zaanstad, la clara delimitación longitudinal 
del ámbito de actuación, entre el río y el ferro-
carril, hacen innecesaria la ubicación de ele-
mentos puntuales en los extremos, que sin 
embargo sí reciben dos usos bien definidos 
como la marina y el skate park. El nuevo super-
mercado, sin embargo, divide el espacio bajo la 
autopista en dos tramos. El más corto es el que 
se eleva y se denomina plaza cubierta.

La segunda estrategia, tema y variaciones, ge-
nera diversidad a lo largo de la traza mediante 
la modificación de un patrón o una serie inicia-
les creados mediante la repetición de uno o 
varios elementos. Ambas estrategias no son 
incompatibles. De hecho esta se pone en prác-
tica en dos de los casos anteriores —Sevilla y 
Zaanstad— así como en Barcelona, Londres y 
Berlín.

En Barcelona, los sucesivos parterres y plazo-
letas triangulares, de dimensiones y geome-
trías equivalentes, construyen el patrón preli-
minar que después se modifica introduciendo 
alteraciones puntuales que proporcionan cierta 
singularidad a cada uno: en los parterres con-
tiguos se plantan con árboles de especies di-
ferentes y en las plazas vecinas, aparecen 
elementos distintos —una lámina de agua y 
una fuente, una cascada, una entrada al tran-
vía, el acceso al aparcamiento, un mobiliario 
urbano diferente, un área de juego para ni-
ños...—. En Zaanstad sucede algo similar con 
la los espacios entre pilas. Todos ellos consti-
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tuyen inicialmente una serie de espacios equi-
valentes que posteriormente reciben un trata-
miento específico que los hace singulares.

En Londres, cada uno de los pequeños espa-
cios inicialmente equivalentes generados bajo 
cada árbol se diferencia ahora del colindante 
porque las dimensiones y la altura a la que se 
sitúan los anillos que rodean los troncos veci-
nos son diferentes. Un fenómeno similar suce-
de en Sevilla, donde también se producen lige-
ras variaciones en la series de bancos y 
pérgolas. En ambos casos, la variación genera 
un lateral vibrante que introduce diversidad al 
paseo.

Berlín constituye un caso muy singular en este 
sentido, pues la variación que genera diversi-
dad espacial a lo largo de la traza es una va-
riación infinitesimal y continua. La diferencia 
entre dos secciones consecutivas de la prade-
ra que apenas resultaría apreciable, se eviden-
cia al contemplar la totalidad o un tramo mayor 
de la misma.

4.8.  Maximización del ámbito 
peatonal útil

Otra estrategia común a todos los casos ana-
lizados es la ampliación al máximo del área 
utilizable por las personas a pie. Incrementos 
que llegan a ser del 400%, como en Barcelo-
na, y que suponen que el ámbito peatonal ocu-
pe hasta un 90% del área disponible, como 
sucede en Sevilla. Para ello,

a)  se reduce el espacio anteriormente dedica-
do al automóvil cediéndoselo a los peato-
nes y/o

b)  se habilitan para el peatón nuevas áreas 
que anteriormente eran inaccesibles. Inclu-
so, en casos excepcionales, como Barcelo-
na, mediante la duplicación de las superfi-
cies útiles gracias a la coexistencia a 
distintas alturas de dos plataformas utiliza-
bles (ver fig. 10.8).

Mediante el primer procedimiento, en Sevilla, 
como hemos dicho, la superficie peatonal ac-
tual supone un 90% del total disponible. Esta 
aumentó un 30% gracias a la reducción en 
más del 80% de la anteriormente destinada al 
tráfico rodado, suprimiendo dos bandas de 
aparcamiento y uno de los dos carriles de cir-
culación.

En Barcelona y Londres, sin embargo, se ha 
aumentado drásticamente el espacio peatonal 
sin modificar el espacio ocupado por el auto-

móvil, haciendo accesible al peatón áreas que 
antes no podía utilizar. En  la Gran Vía, el es-
pacio peatonal se ha incrementado en un 
400% gracias a la construcción de los nuevos 
taludes en diente de sierra. En Old Street, la 
supresión de la jardinera central ha permitido 
aumentar un 65% el área útil peatonal.

En los casos restantes, el área útil peatonal se 
incrementó haciendo uso de ambos procedi-
mientos. En Copenhague, el incremento es de 
un 100%, teniendo en cuenta que el mal esta-
do en que se encontraba el espacio verde cen-
tral hacía que no se usase o funcionase como 
aparcamiento. En Madrid, el aumento de la su-
perficie peatonal del 260% fue fruto de la elimi-
nación tanto de dos carriles de tráfico y dos 
bandas de aparcamiento como de todos los 
minúsculos parterres del paseo central que no 
eran utilizables para las personas. En Zaans-
tad, el incremento se sitúa en torno al 300%, 
gracias a la ocupación del espacio anterior-
mente dedicado a aparcamiento y a la habilita-
ción de más superficie bajo el viaducto. 

4.9.  Intensificación 
de la vegetación

Los elementos vegetales tienen un papel prota-
gonista en la transformación en todos los casos 
menos en Zaanstad, donde el empleo resulta 
difícil debido a que gran parte del ámbito de 
actuación apenas recibe radiación solar directa, 
al estar cubierto por el viaducto. La actual pre-
ocupación por el medio ambiente de nuestra 
sociedad se refleja en este intento de facilitar la 
relación si no con la naturaleza, sí con elemen-
tos naturales. La vegetación está presente:

a)  en todos los casos en forma de arbolado y, 
con menor frecuencia, en forma de

b)  praderas de césped,
c)  alineaciones de setos, y/o
d)  macizos florales (ver fig. 10.9).

Los árboles empleados siempre pertenecen a 
especies caducifolias de gran porte como pláta-
nos de sombra, álamos, tilos y almeces. En 
todos ellos, los árboles tienen, o tendrán cuan-
do al crecer, una presencia rotunda. Se em-
plean de forma masiva y plantándose en hileras 
que, en los casos en los que son más de dos y 
se sitúan próximas, forman macizos boscosos 
de tamaños variables. Así sucede en los extre-
mos del caso de Berlín y en los españoles.

En general, el arbolado siempre ofrece u ofre-
cerá una sombra abundante, con la excepción 
del caso alemán y del danés, donde el sol nun-
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ca llega a ser molesto. Además, aquí las pra-
deras centrales son los elementos vegetales 
realmente protagonistas. En Barcelona, aun-
que la presencia de las superficies ajardinadas 
es menor, también es muy importante ya que, 
debido a su inclinación, aumenta para los pea-
tones que las perciben desde los laterales de 
la calle, a una cota inferior.

Los setos, sólo presentes en Copenhague y 
Madrid, siempre se emplean para separar o 
delimitar uno o varios espacios. Las flores y 
plantas de otro tipo, que requieren un mayor 
cuidado, tan sólo se emplean puntualmente en 
algunas jardineras los casos de Londres y Co-
penhague.

4.10.  Imagen reconocible

La última estrategia que vamos a señalar con-
siste en dotar a la calle remodelada de una 
imagen característica que la haga fácilmente 
identificable. En los casos analizados, las prin-
cipales técnicas empleadas para conseguir 
esta imagen reconocible de la calle son cinco: 

a)  introducir o contar con algún elemento sin-
gular,

b)  repetir un tipo de objeto o espacio,
c)  emplear una geometría clara,
d)  utilizar una tonalidad singular,
e)  usar una sola gama cromática y/o
f)  instalar una iluminación nocturna peculiar 

(ver fig. 10.10).

En general, en cada proyecto se emplean una 
o varias de estas tácticas, aunque una resulta 
dominante a la hora de proporcionarle esta 
imagen reconocible a la que nos referimos.

Todos  los  casos  analizados  cuentan  con  un 
elemento singular diferenciador. En la mayoría 
de ocasiones, ha sido introducido durante la 
transformación, pero también los hay que ya 
preexistían en el lugar. Las praderas de Berlín 
y Copenhague, los árboles de aire de Madrid, 
la omnipresente barrera acústica de Barcelo-
na, el gran prisma blanco del supermercado y 
la plaza cubierta naranja bajo la autopista ho-
landesa o el pavimento continuo de color albe-
ro que cubre la totalidad de la alameda sevilla-
na han sido introducidos. Sin embargo, en los 
dos últimos casos, el viaducto de Zaanstad o 
las columnas monumentales de Sevilla son 
elementos preexistentes que caracterizan fuer-
temente a estos espacios públicos.

La repetición de un objeto o un espacio singu-
lar de menores dimensiones se emplea en Co-

penhague —con las sillas y farolas—, Sevilla 
—con los bancos y farolas—, Londres —con 
los anillos en torno a los árboles y las farolas— 
y Barcelona —con la sucesión de parterres y 
plazoletas triangulares—.

El empleo de una geometría reconocible es 
evidente tanto en Madrid y Londres —con su 
geometría circular dominante— como en Bar-
celona —con una característica geometría 
curvo-triangular—.

En cuanto al color, el empleo de un tono sin-
gular, llamativo o extraño en el entorno cons-
truido sucede en Barcelona —con el verde de 
las farolas y los elementos translúcidos de la 
barrera acústica—, Copenhague —con el 
amarillo fosforescente de las farolas—, en Za-
anstad —con en el solado naranja de la plaza 
cubierta— o Madrid —con en el pavimento 
multicolor en el entorno de los árboles de aire 
de Madrid—. La homogeneidad cromática ca-
racteriza a las intervenciones de Berlín —ver-
de y gris—, Londres —negro y gris—, Sevilla 
—albero y ocres— y en cada una de las cinco 
zonas de Zaanstad —cada una de ellas con 
una tonalidad dominante diferente—.

La iluminación artificial dota a varios de los 
casos de estudio de una imagen reconocible 
también durante la noche, pero el caso de 
Londres es el más notable. El nombre del 
proyecto, Promenade of Light, señala este 
hecho de forma inequívoca. Los focos situa-
dos por encima y detrás de las copas de los 
árboles, provocan un efecto de luces y som-
bras sobre el pavimento que resulta tan pecu-
liar como dramático. La iluminación de los 
árboles de aire de Madrid y las farolas fluo-
rescentes de Copenhague también perse-
guían un fin similar.

5.  Conclusiones

Al comienzo del artículo nos preguntábamos 
de qué forma abordar la remodelación de las 
calles vacías de la ciudad existente para au-
mentar su vitalidad mejorando su habitabilidad. 
Las diez estrategias destiladas del análisis de 
los casos de estudio, comunes a casi todos 
ellos a pesar de su heterogeneidad, las propo-
nemos como un decálogo que resulte útil a la 
hora de abordar el rediseño de este tipo de 
espacios públicos (ver fig. 10).

Pese a que las siete calles reciben en la actua-
lidad un uso más intenso y son más vitales 
que las calles adyacentes es complicado cono-
cer el impacto real de la transformación, pues 
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no se dispone de datos objetivos de su uso 
anterior. En el caso de Madrid ruiz-apiLánez & 
ureña (2014) —según estudios basados en la 
observación y el conteo de personas y activi-
dades— señalan que, pese a que el uso del 
Eco-Bulevar puede considerarse poco intenso 
—no hay duda de que lo es, si se compara con 
otras calles más vitales de la ciudad—, la con-
centración de actividades sociales en torno  
a algunos de los árboles de aire es más de 
dos veces superior a las que se observan en 
la siguiente calle más utilizada de su entorno 
—una peatonal próxima—.

Las operaciones de remodelación serán más 
eficaces si se acompañan de otras medidas 
que afecten a la configuración y el uso de los 
edificios adyacentes, especialmente en lo refe-
rente a sus plantas bajas, ya que son las que 
pueden relacionarse directamente con la calle. 
Sin embargo, puesto que habitualmente estas 
pertenecerán a diversos propietarios, su trans-
formación dependerá de intereses y volunta-
des privadas e individuales.

Pese a que en las operaciones estudiadas han 
tenido capacidad de revitalización, para avan-
zar en el conocimiento del diseño y rediseño 
de calles, y del espacio público en general, 
consideramos necesario el estudio de casos 
en los que se disponga de datos objetivos y 
equivalentes del uso anterior y posterior a la 
reforma.

Las diez estrategias —1) completar la remo-
delación de la calle con la transformación de 
otros espacios públicos cercanos o alguno de 
los edificios adyacentes; 2) contar con la opi-
nión de los usuarios haciéndolos partícipes 
activos del proceso de remodelación; 3) redi-
señar el espacio de forma que incite a los 
usuarios potenciales a involucrarse en activi-
dades sociales de larga duración y que estas 

puedan desarrollarse de la manera más có-
moda posible; 4) concebir la transformación 
pensando en no desplazar a los anteriores 
usuarios del espacio público al tiempo que se 
fomente la incorporación de otros nuevos; 5) 
conocer la historia material e inmaterial de la 
calle, estudiar los elementos preexistentes y 
sus posibilidades de transformación y uso 
para que formen parte o no del nuevo proyec-
to; 6) analizar las posibilidades de reorganiza-
ción y redefinición espacial de la calle para 
generar espacios de escala humana adecua-
dos a los usos deseados; 7) lograr que estos 
espacios proporcionen una diversidad sufi-
ciente que contribuya a hacer de la calle un 
lugar más complejo y plural; 8) redistribuir el 
espacio útil para equilibrar la ocupación de los 
distintos modos de transporte, dando prioridad 
al tránsito peatonal y a los usos relacionados 
con el rol social de la calle; 9) ser consciente 
del importante y beneficioso papel que pue-
den jugar la vegetación y otros elementos na-
turales en el espacio público y emplearlos de 
modo inteligente; y 10) aprovechar los ele-
mentos preexistentes y aquellos introducidos 
en la transformación para construir una ima-
gen reconocible— han resultado eficaces en 
las calles analizadas, de acuerdo con las en-
trevistas mantenidas con los usuarios y de la 
documentación consultada en nuestra investi-
gación.

Esto nos lleva a concluir que, cuando la trans-
formación del espacio público sea posible, ne-
cesaria y/o reclamada, es necesario —o al 
menos deseable— que responsables políticos, 
técnicos e investigadores de diversas ramas 
trabajen de forma coordinada, haciendo partí-
cipes a los usuarios. Si Lefebvre (1974), pro-
ponía una «práctica teórica» (íd.:69) y una 
«teoría unitaria» (íd.:72) en La producción del 
espacio, este decálogo reclama y exige una 
«práctica unitaria» para su transformación.
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